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i'Kiícios M. SUS(;UIÍH;IO> 
t n l a Penlnstila--TJrt mes, 2 ptas.—Tres meses. 6 d. Extran 

jero —Tres meses, 11 '25 id. - Lfc sBScripción se contará desde r 
y l 6 de cada mes..- La con-espíindencia á U Adniinistt-ación 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

M:ERCOLES 23 DE DICIEMBRE GE mH 

rONHlCIOM'S 
El i»ago será siempre aiUihuiladu y t;ii melálico ó cii lutijis lU-

fácil cobro.—Oorresponsaje.s en París, A. Ijorettií, iiiti (.Jaiiinartiii 
,61; y J . Jopes, Faiibourg-jMoiitmartre, ¡U. 

Vino siiperio? á 10 ptas. docena de 
botellas. 

Por la devolución de cada casco se 
abonan 25 céntimos. 

Deposito: Plaza de Sevillano, núm, 1, 
al ladu del Teatro Maiquez). 

MAX ..ÍA ÍGRIOOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

rasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.-Espino ar-
tillcial para cercados.—Arados de ver-
tedcrA.—I)esgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos, 
Axadas, legones, picos.—Tuberías de 
manga y otras. 

C A n i t i O PKBKai l i U B B E 
21, CA8TELÜNI, 12 

COEUTQS l E jlflYIDflD 
EI4 P B K a i l O G O B D O 

Hace ya muchos años, en una 
ciudad (le Andalucía, liabia un 
mendigo que llamaba desde luego 
la aleación por su porle, que no 
era nada vulgar, y luego por el 
ejercicio a que parecía estar eler-
namejPle,,,^n,L/;pg^d9, ,co;i)p ai su 
misión ei) ^) mundo fue^e aquella. 

Guando llegaba al silio que Ha­
bía escogido de anlemáno para su 
diaria cuesiación, dejaba su som­
brero en el suelo, como indicando 
a las i>er8oiias carilaliyas que en 
él poihan depositar sus limosnas: 
luego s« «enlab;\ sacaba una cuar­
tilla ffce [>H!>el y.un lápiz, y empe-
za!)a á trazar números, como un 
tenedor de libros eu el libro ma­
yor...;,; ,: / '- . .-•;i; . i 

C'iapdo llegaba la noche, echa­
ba lu^no a su sombrero y comen­
zaba ,á hacer una especie de ar-
quaOrtton^aiOdo fioU de k suma a 
que a^ceudía la limosna recQgidíi 
y guardándola eo el bolsillo se 
ponía en; marcha iiaoia su humil­
de vivienda, 

lira \}n mendigo bien singular 
aque) ,̂, y ya he uíaniíeatado antes 
que su porte llamábala atenclóa: 
llevaba coii .soltura una lev-ila indy 
raída, un pantalón de corle mo­
derno y sombrero de copa, como 
si hubiera nacido en la dase que 
acostumbra a vestir este traje: síis 
accioires eran ttiVas y i*egulares, 
sus manoá casi ai-istocráticas, iba 
siempre muy limpio, aunque re­
mendado, y la edad no hacía :nu-
cha<»iiel|H.|íii .̂ t̂t,atílija¿as rppi-sona. 

Unos líeciaV que estaba loco, 
otros qiife jJi'fetendlan conocer su 
Vida, aseguí-aban que había ocu­
pado tina gran pókidón, pudlendo 
ser ciertas ambas cosas. 

Lo exacto es que, á causa sin 
duda dé su aspecto simpático, po­
cas personas pasaban por su lado 
SÍQ íavqrecerlo. 

No hay cosa como un enigma 
, para llamar la atención, y aquel 
mendiga,,en medio de su sencillez, 
era un enigma. 

Varias personas, más curiosas 
que la generalidad, se propusieron 
descubrir la Incógnita, y entre 

ellas ina¡iifc.s|ai)a mas encanieci 
niieiilo un rHl)alltMO. que pai'ecía 
ele la mi^ma enad (jue ei meniiigo, 
el cuai solía b¿»jar inuciias lardes 
donde el mendigóse encontraba. 

Aquel individuo siguió al men­
digo en mas de una ocasión; supo 
que vivía eu compañía de su íru 
jer y seis hijos, que comían abso 
iutauíeiile lo ¡.ecesario pai'a no 
morii'se de hambre, y que se ves­
tían aquellos desgraciados eu esa 
gran exposición llamada las«Amó-
ricas' que existen eu todas las 
grandes poblaciones. 

Pasaron algunos meses. 
Una tarde los que bajaban por 

el sitio donde el mendigo sesputa-
: ba, no lo vieron; a la tardo siguien-
1 te i\i) acudió lauípoco, y desde en­

tonces nadie volvió a saber de •?!. 
Todo el nmudo le olvidó 
¿Quién va a ocuparse de la desa-

pariidon de un mendigo? 
Solo el caballero en cuestión 

decía pai'a su capole: 
¿Habrá fallecido el desgraciado'^ 
Pasanilo por una lotería donde 

acostumbraba a jugar, preguntó 
si conocían al agraciado del pre­
mio mayor de Navidad que hacía 
unos días se había jugado. 

— ¡Ah! contestó aquel—un po­
bre mendigo, no ha podido disfru­
tar de su suerte. 

-¿Pues cómo? 
—Yo tenia siempre apuntado 

pof curiosidad el número que lle­
vaba ese infeliz que le refiero: las 
vísperas de hacerse el sorteo de 
Navidad, tomó tres décimos del 
billete que ha salido con el pre­
mio grande. 

—iPardiez! 
—Chocóme que no viniera por 

aquí, según acostumbraba á ver la 
lista, y preguntando á las gentes 
del barrio, que le conocieron, su­
pe que el mismo día del -sorteo, al 
ver premiado su tiümero en el lo­
cal donde aquel se verificó, había 
sufrido una congestión que le lle­
vó ai otro mundo, sin dejarle tiem­
po.para disponer del dinero que 
legítimamente era suyo, y será 
para HUS liijos que le necesitan. 

—¿üe manera que ese de.sventu 
rado ha vivido por la lotería y ha 
muerto de la lotería? 

—Exacta nenie se ha llevado al 
sepulcro su combinación, y proba­
blemente lo habrán enterrado de 
limosna, y sus hijos, quizas no ten­
gan ui que i-orner, sienilo poseedor 
res de ochenta mil duros. 

¡Triste Navidad! 
MANUEL VALERA GARCÍA. 

(Proliibida la reproducción.) 

culpa A los sefiorcs quo han pMS.adnpor 
el fíobicrno do la nación 

Tiene la palabra el señor Canalejas. 
También 61 ha sido iinnistro y nada 

se ha remediado durante su mando. 
Hablar de esas cosas es hablar do la 

mar. 

Porque el señor .Moret ha pronuii- ] 
ciado un discurso en V'aleneia, y tra­
tando de 1(18 aetualcti i)n)!)lcinaí los ha 
expuesto recarjüjadus de tintas sombrías 
dice «El Nacional» quo el orador tiene 
la cabeza á pilJaro.-i. 

Ojal A fuese así. 
Pero fíjese «El Nacional» en (lue to-

dcs los españoles piensan lo mismo que 
dice el señor Moret. 

Es decir, menos ULS lionibn:s tle «El 
Nacional», que parece quo viven en el 
limÍK), según lo satisfcchotes que se 
muestran. 

«El Correo Gallefío» de Eerrol, se 
ocupa en su articulo de fondo del gene­
ral Bonifacio, gefe deja revolución fi­
lipina. 

¿General? 
Se ha equivocado el colega. Ese per­

sonaje bufo, que pasea por el terreno 
rebelde con traje scmimilitar y senii-
eelesiástico, es el rey del archiirélago 
filipino. 

Así se titula él misnío, pavoneAndose 
dentro de su capa pluvial. 

Do modo que hará bien «El Correo 
Gallego» no rebajando ¡I Bonifacio I, 
rey de los tagalos hasta el mtvnento 
(lue lo ensarte una bayoneta ó que lo 
enfilo un Mailsser. 

jídos, que significan: ¡vivirá! ¡tendrá, 
que comer esta noche! ¡estará enfermo! 

¡Cuántas lágrimas habrá esa noche en 
los hopfnres! ¡cuántas maldiciones cae­
rán sohre la guerra y los quo la han 
provocado! 

Que aquéllas sirvan para dar pronto 
el triunfo á nuestras armas, y para sa­
car del error á nuestros enemigos. 

* • 
Entre los hombres públicos que han 

logrado captarse el cariño del pueblo, 
figura D. Manuel Becerra. 

Hijo de familia pobre, su tesón y su 
talento vencieron Ibs escollos que se 
presentan '^ los que anhelan posición y 
gloria. 

En sus mocédí^des figuró éh el parti­
do político niAs avaiiZado, y áuh cuan­
do su oratoria no era la del tribuno qué 
electriza á las masas por su fogosidad, 
consiguió ser el alma cté íos hoiirados 
progresistas, ya que no por la pálalbrá, 
por el corazón inagnánlmii)' y belicoso 
que poseía. 

Varias veces ha sido ministró; siem­
pre brilló por su honradez sin tacha y 
por su gran españolismo. í*atrlota an­
tes que nada, él fué el que á los dea-
plantes de un diplomático norteameri­
cano puso límite con enér'glc'a contesta­
ción. 

Hombres de su temple iiunca debie­
ran faltar para bien de la patria-, mus, 
por desgracia, la pKrca mardita ho9 los 
arrebata como acaba de hácéfló ctin don 
Manuel "Becerra,''"uno de los iJócóéí l^em-
plares que hasta hoy han llegaÜb'í'tJé 
aquellos patricios que en Ift iírlbtitia, en 
la prensa y en la barricada detendie-
ron la libertad. ' ' 

¡Descanse en pa¿ élilustre y honrado 
político! 

TUERETAZ08 
Para pesimista el «Heraldo». 
Si el gbbiemo permanece como aho­

ra augura malea sin cuento. 
Y si echa por otro Camino y sobi'evie-

nc una guerra desastrosa, caerán tam­
bién sobre nosotros aquellos males. 

Caramba, colega, déjenos usted un 
momento de respiro y, sobre todo, dé­
jenos abrigar alguna ilusión de que ha 
de pasar más 6 menos tftrde esta cons­
telación de desdichas qtte nos afllje. 

• • > , i p 

De todos esos males echa el colega la 

SUMARIO: Los heraldos de Nochebue­
na.—Tristezas y lágrimas. -D. Ma­
nuel Becerra.—Literatura.—El tem-
por 1 y el meridionalismo en los tea­
tros. 
Los escaparates están repletos de fan­

tásticas construcciones de confitura y 
de caprichosos juguetes: en la plaza de 
Santa Cruz han levantado ya los barra­
cones donde se venden los nacimientos, 
y en las calles y en las casas nuesti;q8 
tímpanos resiéntense & tanto sufrir el 
continuado «tun tuii» producido por loa 
tambores y panderas de los nifios. 

Estamos próximos á los días de las 
grandes alegrías y de las grandes tris­
tezas; mejor dicho, A los días de los re­
cuerdos amargos. 

¿Quién al ver las infantiles algazaras 
ó escuchar la vocecita de ángel de un 
niño que pide un árbol de Noel, un na­
cimiento, un tambor, una cajita 3*6 dul­
ces, no recuerda al nene perdido, á ía 
época en que también mortifle.aba el de­
seo de poseer tales cosas? 

Las tiendas de los Miras y demás tu-
rroneros alicantinos, más ó menos au­
ténticos, y las confiterías, nos anuncian 
la noche en que los padres, los hijos, 
los tíos, los nietos, los hermanos se reu-
'hen para celéTiraria fiesta imborrable 
de la venida del Mesías. 

Esos industriales ^e quejan este año 
de la falta de venta; ¡y cóüáo no, si hoy 
nos falta lo principal para que los pró­
ximos días sean tan alegres como de 
costumbre! 

En muchos hogares hay un hueco do­
loroso; en las mesas no habrá un espa-
oio desocupado, porque enti-é todos los 
que á su alrededor se sienten procura­
rán ocupar el sitio del aubéiite; pero,- es­
to no obstante, állí.'dotidé él acoStltm-
brába & sentarse, se Verá é l rACío, 'él 
puesto vacahte, y las lágrimas afluirán 
& los ojos, amargarán la cena, y de i o 
más profundo del corazón saldrán (jue-

El magnifico poema que con el títu­
lo de «La Ilieriada» está publicando en 
prosa D. Manuel Lorenzo D'Ayot y do 
cuyos cantos anteriores ya emitimos 
nuestro modesto juicio, ha sido aumen­
tada con el canto V, dedicado & Sevilla. 

El Guadalquivir, Velázquez y Muri-
11o, La Giralda, Becquer, el .alcázar, 
Valero, La Cartuja, Lista y Ayala, San 
Fernando y San Isidoro, Susillo, Itáli­
ca, son otras tantas bellísimas y senti­
das estrofas, ora escritas bajo lÁ impre­
sión subliine de las grandiosidades de 
la Natiiraleza, ora Influido por la im­
presión diilcemente avasalladora del in­
genio maravilloso dé hombres precla­
ros, ya nutrido de poética tristeza al 
Contemplar }as soberbias ruinas de ía 
«Itáilica famosa», que d1,fo el poeta, ya 
influido por las soberbias grandioslda-
deis de monumentos arquitectónicos de 
gran valor artístico, de monstruosa fá-
bric^. 

Estilista irreprochable el Sr. D'Ayot, 
de imaginación fecunda y poética, ha 
impreso en su Canto A Sevilla la origi­
nalidad, la fluidez, la poesía de que ha 
hecho gala en loa anteriores. 

En los cantos publicados de «La Ibe-
riada. Invocación, Toledo, Cataluña, 
Aragón, pórdqba y S.íytlla^, nó hay la 
regularidad'armoniosa áelrí tmo poéti­
co ciue dan los yates á sus poemásilipó-
ro^hay acasjí más sonoridad, más puro 
colorido: si' de algo peca eí Ilustre escri­
tor, esdo/in^iríición e,x,i|ÍJgv3i||e quo 
algunas veces IQ hace poncebir imáge­
nes atrevidas, pero hermosas. 

«La íbpri^da», es un poema magnífi­
co; para elogiarle toda alabanza es po-
C9; hay que leerlo para comprender y 
admirar sus bellezas. 

* 
• . - * * 

Al fin nos vemos libres de 1« lluvia; 
las calles ya no se parecen á esas^ca­
rreteras de tercer orden que solo se 
cubren de grava de lustro én lustro; 

Ya pbiJéílios recori-fer los paseoB y to­
mar ese sol otoñal quo entibia la atmós­

fera, y quo en la presente estación pa­
rece ser savia que nutre do glólmlos 
rojos nuestra sangre, por la pasión con 
que deseamos recibir sus benéficos ra­
yos. 

Hasta tj'es grados bajo cero ha des­
cendido el termómetro; mas no se crea 
que eso ha sido jarro de agua para nos­
otros. Lejos de adormecor nuestro me­
ridionalismo, tan baja temperatura, pa­
rece habei'lo excitado, .según liemos 
disentido y fantaseado estos días. 

Con los calurosos comentarios provo­
cados por las osadías y brutalidades 
de Cameron y colegas, han alternado 
las discusiones Acerca del premio que 
mercc« esa noblo señora á quien el ca­
riño de esposa convirtió en.hermana de 
la Caridad, en madre aiaantlsima d e 
los gloriosos soldados de Wad-|i<\s: de­
jando estas polémicas ' espaeio, si bien 
pequeño, al tan traído y llevado a.sujiío 
de ía plaza vacante que dejó en el Con­
servatorio el fallecimiento dé dofta Teo­
dora Lamftdrid, y otro, aún más redu­
cido, ar Silencio con que se ha dejado 
pasar el centenario de Bretón de los 
ílíjírroros.^ ^^^ 

En los teatros también he'mos tenido ' 

mu4t0 d(| # 6 í'íiĵ lf̂ *! "j : t' ! 3 \ ;' 
Vieo íjeláaíó f'éa. '"• ¿nüiMnlO' pojlii|n|b 

en escena «O locura ó santidad»—obra 
en que siempre brili(i^'iqiie<eegún nues­
tro humilde parece^' es do las que hoy 
puede representar con éxito grande y 
seguro—y «La Capilla de Lanuza», (¡on-
siguiendo en ellas todo lo que él quiere, 
cuando dice «allá voy». 

La A80ciaei6|i do la Pco^s^, celebró 
suanu(¡d.velaida en el Real, con gran 
p r ^ e é l p a | | , f c | í | ^ # r a f ^ J u ^ 
á jet ñma. o^icín|-i^r<H^. -: ^ j I • " ' 

-liOs £!Pj»c&(Jti hfenYffcá]iítni<y| en |os 
teatros del género «chico», pero alg¿ se 
ha registrado que ha merecido y hedió 
escuchar aplausos sinceros, 

«La Rapaza» y «El último drama», 
son las obras que de tales honores han 
sido objeto Aquella es una zarzuelita 
de libro endeble y de partitura original, 
inspirada y de larga vida por sus mu­
chos méritos; esta es un motivo para 
hacer reír, quo si bien carece de sal fi­
na y brillante, no os rechazable porque 
entretiene y es culta. 

Los autores de «La Rapaza», son 
nuestro compañero en la prensa sefior 
Jaques y el maestro Zurrón, y el del 
«?̂ 1 último drama», D Miguel lüchega-
ray. 

Nuestra epttjorabuena á Ips tres. 
JULIO ABRIL. 

Bi:SAOÜXSS 
E} li^típio ;9li|nei'0 de «El Minero de 

Almagrera» dice lo siguiente respecto 
á los desagües de aquellas zonas mine­
ras: 

Almagrera.—Desde que publicamos 
nuestro anterior número, la lumbrera 
que se perfora oo'>. objeto de dar venti­
lación á la galería receptora de las 
,^guas de la ¡sierra, ha avanzado consi­
derablemente si se tiene en cueñt^ las 
muchas dificultades que se presentan á 
.Ofidft -p^aoy qi^e hay uecesidft^.d^yen-
oer para poder gandir, inajfpr, Kfiftmdl 
,dad,,N«#sta8 noilpi^ ,aiepn??an, í^Jta 
mañana del 18,,en la (¡tu*) tenia. 4 ¿J^-
dro 91,6Q n i t ros , Ji^ibiéndpseiij^ lo 
tanto conseguido en los últimos cinco 
días, uH avanee Jivayor¿<i«40 metro». Es 
posible que -antea -do ,qae termine > el 
próximo mes do Enavo^ si fbbstáoultw 
inesperados no .aparecen, Se' i haya' fó-
grado la comunicación (|ue tanto anhe­
lamos ^' ontoiltíéíé; sé ¿i'osegüirá la Con­
tinuación dela'gkleriahaiáliiei M^Mv 
de lá Sleí-ra. Ante ÍBI téitíorWe 'qií Me 
deseado momfebtó \!ék¿i 4iie"áfití\?'ft-
trasos porque aparezcan en la apertura 


